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Battlef¡eld (1988), de Chema
Cobo.

El pr.esente
mítico

DroNIsIo cnñns
La obra reciente del pintor
Chema Cobo (Tarifa, 1952) se
presenta hasta flrnales de este
mcs en la galería Charles Co-
wles de Nueva York. La expo-
sición se compone de l7 pie-
zas: cinco pequeños montajes
en la tradición del arte con-
ceptual, tres pasteles y una
combinación de cuadros de
gran tamaño con algunos me-
dianos. En su conjunto es una
exposición variada y bien pen-
sada y cuyo tema central po-
dría ser la memoria y el tiem-
po, en'el doble nivel histórico
y personal.

--*-Como ún pas'eant" que
deambula por la memoria his-
tórica y por la mitología colec-
tiva e individual, la obra ex-
puesta es un complejo diario,
una cartografía de la imagina-
ción. De igual modo que la
historia aparece remota y, por,,. -.:.... * * -. ..
tanto, hecha mito, el presente
que nos trae los óleos de Cobo
se hace súbitamente mítico.

Es el conjunto de piezas
aquí expuesto una mirada me-
lancólica sobre la geografia de
la imaginación pictórica e his-
tórica. Surgen los cuadros
como de una memoria acuáti-
ca o planetaria desde la cual
se mira el mundo circundante
en el momento de extinguirse
o de volver a nacer. En este
sentido, los cuadros más acer-
tados de esta exposición dan
esa sensación de estar presen-
ciando un acontecimiento in-
definible que de.algún modo
se acerca a la idea de lo subli-
me que tenían los románticos.

El mundo es visto como un
terreno disponible para el pla.
cer o para la tragedia, pero lo
que sí es cierto es que todo
está por hacer o todo está
acabado. La historia se recoge
como residuos marítimos
abandonados en una playa.
Hay un elemento emblemáti-
co en casi todos los cuadros:
salamandras que se'muerden
la cola, plumas cruzadas frenr
te a un campo de batalla, da-
dos, relojes, búhos, un pájaro
dibujado en el lienzo con ser-
pientes, cruces que pueden
ser aviones sobre un cielo en-
sangrentado, trampas con
brújulas incrustadas, para-
guas, palas, ranas.

El atractivo de esta exposi-
ción no impide detectar sus
peligros: la presencia y seme-
janza con muchos pintores
italianos y españoles de la úl-
tima década. Creo que esto se
debe a unas tardías concesio-
nes al mercado norteamerica-
no por parte de la pinfura es-
pañola actual. El gran acierto
es el ambiente logrado en su
conjunto, que se apoya en una
gran calidad pictórica.


